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Ó R G A N O D E I N T E R E S E S L O C A L E S , C I E N T Í F I C O Y L I T E R A R I O 

S l ^ P U B Í J C A U N A V i s Z Á Í - A S K M A N A 

I'RIÍCIOS DE SUSCUrCíON 

2 L'ESKTAS TrUMüSTRE 
D3M1NG0 U^DEJÜLIO DE 1 8 3 9 . ~ N C i l 

N ú m e r o sue l to Í 5 c é n t i m o s 

RRDACCÍON Y AÜXMÍNÍSTRACRI 

CARTAGIÍNA. 14 

A L P U B L I C O 
Los m á s piu'os y e.\:qiiisito.s c l iocc-

.Ifites elaboi'íuio.s A b-azo, d i una t a -
Li'í(;a uiiivLirsahnoiitLi ac red i t ada . 

Unico y e\-cliis¡vo rcprosi ia tai i te f a 
es ta FiiVNjiáJO M a r t í \ ( í ^ Ai.k-
JY), |)la;í:i (leí Mérca lo, f ren te á la i g -
lesia purroqiiÍLl. 

>Se v e i K l o l i a l i u o r t o c o n u n a 
l u a g i i í í i o a c a s a y p a s e o , c u e l 
])vec\o (lo 50.00:) 'roaios;. 

Tambion so vencen 32 horas 
do agua do la Huerta. 

Darán razón en esta impronta. 

F E S D E V I D A 
A lOcònIinios ntia }' 10 reales el 100. 
Se veiuioi) en eMn iiujireiiin. 

A L O S E X P O R T A D O R E S 
D E N A R A N J A 

_ Kn la impronta do osío po-
r¡ó:lico, veu'lon oertiíi'^nílos 
para hacer constar la procedon-
cia do Ja naranja . 

Tambiou so vondon hojas en 
íraucés y os )añol, i)ara Ja ex-
])ortacion del mismo fruto. 

CRÓNICA 

„ Como decía en mi anterior, 
hay en Totana sobrarlos elemen-
tos para organizar un buen es-
pectáculo teatral que redunde 
en beneñcio del santo Hosiiital 
de esta villa, bastante necesita-
do hoy de esta y toda clnso do 
. imosnas. 

La prueba do que dichos ele-
meatos existen, la tienen todos 
los que al teatro^cii'co concu-
rrieron la noche del jueves últi-
mo. 

Con un ñk beaéfico tambiea, 
varios jóveues de la localidad 
se uaieron á la compañía cómi-
co-lírica que ea dicho teatro ac-
túa, y , la noche do ese dia, pu-
sierou cu escena la graciosa 
zarzuela titulada los Zodos ma-
rinos. 

Yo no sé como dar cuenta 
á mis lectores de la interpre-
tación que dieron los actores á 
la obra. No hallo palabras para 
elogiar, en el tono que se me-
recen, á artistas y á aficiona-
dos. 

Manuel Aren, hizo el papel 
de Felipe, y aun cuando ya, 
este querido amigo nuestro, ha 
dado otras veces pruebas evi-
dentes de ser un artista de 
verdad, nunca habíamos pen-

sado que rayara á la al tura á 
í- no esa no-ho so puso Cantan-
co con delicaíla aíinacion y un 
gusto esqnisifo, y doclauiando 
coa Ja naturalidad v Ja gra-
cia que lo haría un actor cou-r 
snma.do, nos reveló dotes esoep-
cionales que envidiaría un buen 
tenor de acreditada compailía. 

Fras¡a¡¿o Ca\Mjela, hizo un 
papel do Bambalina que no hubo 
más que pedir. 

El coro de señoras v el de 
caballeros inme¡orables; y de 
)ropósito no hemos hablado de 

la sMlorita Labayon, porque, 
siendo la artista que más sobre-
salió, merece quo al ocuparnos 
do ella, lo hagamos con más 
detenimiento. 

Es esta la tiple cómica de 
la compañía y por ser muy co-
nocida do este público que ya 
el año pasado tributóle múti-
p os y míM'ocidísimos aplausos, 
nada d-' ella habíamos dicho 
hasta ol presente. 

No es su voz muy extensa, 
pero sí dulce y bien timbra-
da: es una deesas voces que, 
desde que se escuchan por )ri-
tnera vez, llegan al alma, c es-
pertando e! entusiasmo y ga-
nándose las simpatías de los 
os|)^ctadores. Dice con gran na-
ttiralidad y acciona con esa gra-
cia. esquisita que resulta d̂ e la 
union de la hermosura con el 
talento. Verdad os que no hay 
en su escuela los recursos de 
que otras artistas se valen para 
ganarse aplausos: nos referimos 
á los atrevimientos descocados 
y demás simergmncerias de que 
algunas echan mano para Je-
^'antar el ánimo de ciertos y 
determinados públicos, más no 
los necesita la señorita Laba-
yen; ella sabe hacer precisa-
mente lo contrario, y así, cuan-
do llega, por necesidad, á al-
guno de esos chistes de su-
bidísimo color en que tanto 
abunda el repertorio moderno, 
con tal arte lo presenta que 
no hay quien escuchándola se 
escandalice. Es fina como ella 
sola: elegante como pocas actri-
ces y . . . por todos conceptos 
digna de que se le tributen 
ovaciones como las que, varias 
veces, le ha tributado y a el 
público totanero. 

Después de esto, excusado es 
decir que en ccLos Lobos mari-
nos» estuvo admirable y que 
en union de l aSra . Perez v de 

los señores Pardo y Sanz, contri-
I buyo á que la función resultara 
I un éxito ruidoso. 
I «La esposa del sentenciado» 
lleva por título un precioso mo-
nólogo en verso, original do don 
Antonio Osóte, que á continua-
ción, de «Los Lobos marinos o 
estrenó la señorita D / Teresa 
.Sauz. 

Es este un género de compo-
siciones literarias á que, gran 
mayoría del público totanero no 
suele dar buen acogimiento, no 
sabemos si por falta de costumbre 
ó si por condiciones 
de gusto é ilustración; ello es que 
desde que la misma señorita i)u-
so en escena «El d 'da l de pla-
t a ^ original de D. Aíunuel Gue-
rra, apesar de haber sido muy 
aplaudido, aquella misma noche 
en el teatro y después en mil 
partes, hemos dido á muchas 
pjrsonas hacer gran menospre-
cio de este otro monólogo. Ver-
dad os que lo que al parecer 
disgustaba á Jas que de él nos 
hablaron, es que la obra no tu-
viese algún tango bailable, ni 
peteneras gitanas, ni mas perso-
naje que la linda señorita que 
la decJamó de una manera ad-
mirable, es verdad, pero que, al 
fin y al cabo, y solo para dichás 
gentes, volver al teatro, para 
ver una cosa semejante, era lo 
mismo que quedarse en casa le-
yendoun capitulo interesante de 
novela, 

Co î este precedente, con el 
do Jiaber sido hecho en un breve 
instante de inspiración y ade-
más el de no haber dispuesto de 
tiempo para su estudio, púsose 
en escena el del señor Osóte. 

Ni dispongo de lugar, ni, so-
bre todo, creo tener aptitudes 
)ara juzgar obra tan primorosa. 

Baste decir que desde las prime-
ras estrofas, ganóse el interés 
del público que en varias" oca-
siones interrumpió á la actriz 
con bravos y aplausos obtenien-
do una entusiasta ovacion al fi-
nalizar la obra. 

El jóven y laureado autor de 
ésta, fué llamado con insisten-
cia al palco escénico, en el cual, 
al presentarse, recibió una pre-
ciosa corona de laurel, regala-
da por D. Juan Antonio Soria-
no. 

Reciba el señor Osóte mi más 
cordial enhorabuena, así como 
la de otro amigo á qui^n él 
sabemos aprecia de veras y 

que por circnustancias especia-
les, que expresadas quedan en 
la carta que en este mismo nú-
mero publica, se vió imposibi-
itado de asistir á la función 

y de tributarle sus aplausos. 
Con «Los Carboneros» terüii^ 

nó el grato espectáculo que de-
jará memoria en los anales ar -
tísticos de este pueblo. 

El público, que fué de lo másí-
escogido d é l a villa, salió a l ta-
mente complacido y deseoso de 
que se repitiera otra noche, á 
cuyo deseo creemos que han 
accedido art istas y aficionados, 
siendo probable que e.Wa mch& 
se repita. 

Envinmos á todos nuestro 
aplauso y para bien de la coni-
pania terminaremos dirigiendo 
un ruego á la empresa, el cual 
consiste en que vea el modo 
de hacer más cortos los entre-
actos, por que á ellos solo se 
debe el que acaben las funcio-
nes despues de las dos de. l a 
m a d r u g a d a . 

CARTA^NTIMA 
Totana , 10 de Jul io de 1889. 

SR . D. FRANCISCO bk P . CHABRÁN Y 
LOPKZ. 

Qnei'ido y predi lec to a m i g o : Recibí 
coa la opoTÍimidad que acostumbrís 
u u e s t r o bueu servic io de correos, t u 
ú l t ima , ca r iñosa y espres iva carta,-
que leí con el g u s t o que todas . 

Te doy g-racías por los i nmerec i -
dos e logios que me dedicas,- hi jos de 
tu acendrado afecto tiácia mí y te 
proiueto cual (leseas, s e g u i r r e m i t i é n -
dote todos cuan tos números se pub l i -
quen del periódico que l leva LA 
VOZ de este pueblo; más no es¡)eres' 
que eu éi figuren los a r t í cu los qiítf 
me indicas, puesto que no debes ha?^ 
ber olvidado el tan sabido principio 
de que «nadie puede dar lo pue no 
t iene»: Nemo dai ^iiod non hahet. 

Al haberme Dios dotado de tais 
claro ta len to como tu posees, eí que-
todos reconocemos y al que liaceiaoíí^ 
j u s t i c i a , y al ha l l a rme tan t r a n q u i -
lo y sosegado cnal tu te encuent ras , , 
sin t ener que l a m e n t a r tnn con t i -
nuos y g r a v e s males como b a tivmpO' 
me acosan sin cesar , s e g u r a m e n t e 
no me pr ivar ía del placer ile bo r ra -
jear_ a l g u n a s cuar t i l l as , s iqu iera no-
s i rv ie ran más que (ie proporcionar so^-
laz y en t r e t en imien to á a l g u n o que^ 
otro c r i t i cas t ro que por esas t ierras, 
lay , pues es uivx mala y e r b a quo-

espon tánea y a b u n d a n t e m e n t e crece 
has t a en el más insignific^ante p e g u j a l . 

Pero apa r t e , como dejo apuntado-
de que no soy por mi j)&ca i m ni 
a u n humi lde l u c i é r n a g a , no ignoras, 
que desde que Ola-bibí , esa temible 
diosa índica , abandonando las r iberaa 
ilei G a n g e s vis i tó la pen ínsu la s e m -

A.A.A.


